
La fe en los propios ideales- 
engendra ia confianza en las 
propias fuerzas.
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PERMANENTE.

Los gobiernos honrados, como los hombres de bien,
nunca esquivan el reconocimiento de sus deudas. Por
eso los maestros esperamos que el Gobierno del Dr, AU
faro reconozca los nuevos sobresueldos a que tenemos de­
recho según la ley y los cubra en su totalidad tan pronto
como la situación del fisco lo permita.

La Señorita Graciela Rojas Sucre, Distinguida Compa-
Que Hace Estudios Especiales de Pedagogía en la

\ Jversidad de Columbia, Estados Unidos, Colaborará
en Este Periódico Desde el Presente Número

*' On Board s. S. “ Virginia^’ (coa
rumbo a Cuba) Agosto, 13 de 1931 

, Sr. Botello
"'irector de • - : ^
'La Voz del Maestro", ,  ̂

Panama, • \
íiep. de Panamá.
Señor Botello:',

Debido al corto tiempo de 
he dispuesto en los dos días qua 
llevo alejándome del país, y  de­
seosa de cumplir mi palabra en lo 
tocante a alguna colaboración pa- 

c, -U periódico, me permito ren u
tirle ^Igo que por lo pronto oju^á 
le sirva de substitución a un arti 
mío que ha de llegarle más tarde, 
y después que ya haya pisado 
Nueva York. Se refiere esta cola, 

oración, al mensaje no conocí.lr 
n Panamá (pues yo no había 

..-reído de ninguna importancia 
darlo a conocer) qúe yo presenté 
a nombre del magisterio naname-

f'l texto español que le va aquí, no 
es sino una traducción, • lo cual 
tal vez sirva para explicar su re- 
lativa falta de fuerza si se le com- 
para cpn el .texto en inglé^  ̂ l.,e in­
cluyo también el texto inglés del 
mensaje, por si acaso se decide a 
publicarlos ambos. Le ruego que 
me devuelva, si le es posible, los 
origínales.

Le suplico que excuse la subs­
titución, en mérito a mi buen de­
seo de darle alguna colaboración 
para el próximo mí mero de “ La 
Voz del Maestro’ ’. Ai menos po. 
drá ver que no le ha faltado ent.v 
ramente la palabra empeñada.

Aprovecho la oportunidad para 
felicitarlo por la labor que Ud. es­
tá haciendo en el periódico, y po­
ra ofrecerle la- cooperación que 
Ud. crea necesaria conseguir de ru 
desde los Estados Unidos.

Con mis sentimientos de alto

Panamá, Rep. de Panamá, sepiiernbi e 15 de 1931
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]\Dos cartas impor­
tantes

REPUBLICA DE PANAMA 
Sociedad

de Directores de Es­
cuelas de la Capital.

Panamá, 25 de agosto de 1931. 
Señor
Presidente de la Asociación de 
Maestros de la República,
Ciudad.
Señor Presidente:

Por medio de la prensa loca  ̂
me he dado cuenta de que el Po. 
cier Ejecutivo ha donado para la 
construcción de la Casa del Maes­
tro, la suma de treinta y cinc

AL MAGISTERIO
NACIONAL

“ LA VOZ DEL MAESTREO’' 
Cuántas ideas galopar, a tr^vez de 
mi imaginación al leer este título: 
!La Voz del Maestro! En i^íguida
pensamos en un órgano de'^efen- 
sa; en una voz que aliente al 
maestro olvidado del Interior; en el 
medio por el cual elevaremos y 
haremos sentir nue.stras Qnejas y 
nuestros momentos de triunfos y 
de placer.

Pero Veo luego que el periódico 
es netamente capitalino; que son

Voces de estíi
Secretaría de Instrucción 

(privado)

Panamá, 20 de agosto de 1931* !

a:-«

Sr. don Ulpiano Rodrigues B., 
y demás Redactores de 
“ La Voz del Maestro” ,
Ciudad.

Estimado amigo:
He tenido el gusto de leer 

gunos artículos de su periódiiro 
que me han parecido muy buenoi» 
y como creo que han sido'̂ âsí to<
do.<̂  los publicados hasta ahora, ma 
apresuro a felicitarlos por su la­
bor que considero de gran prov^

mil balboas, (B. 35.000.00) j QUe en óq e.scriben. Es q«e ellos

los maestros do la Capital los úni-1 educación pública,
cos que lo sostienen y los únicc^ mejores votos por ^

Ud. como Presidente de la So ^ M a g i s t e r i o Nacional? Y

no, y en carácter extra-oficial,, an- .p^-ecio, y mis mejoras deseso por
te la Federación Mundial de A 
elaciones de Educación, cuanfo 
celebraba una de sus convenciono' 
internacionales en Ginebra, El he- 
eho de que este año la misma Pe- 
deracióñ acaba de celebrar con- 

"'greso en la ciudad de Denver, en 
el Estado de Colorado, Estados V-
/lídos, y que el magisterio paname­
ño se haya hdeho representar allí 
pGr medio de la prestigiosa educa, 
dora nuestra, señora Inés María 
^ábrega de Prieto, me ha hecho 

?'»ensar que puede ser de interés pa- 
nuestros maestros conocer qua 

es éstfí lo i^egunda vez que se va 
■representa:'o en Iq.s congrego' dz
Vil Federación; en cuanto al mé/i-
'aje mismo, talvez importe algo
por la actualidad láe algunos de by- 
íonceptos abordados en él.

ol buen éxito de su trabajo tanto 
periodístico como profesional, mt 
es grato suscribirme de Ud-. sen/f- 
dora atenta, a su mandar en Nue 
Va York.

Graciela Rojas Sucre.

Como el mensaje fue orie 
mente preparado v leído en invl?-:.

Traducción de! mensaje en inglés
presentado por la señorita Graciï
la Rojas Sucre, a nombre del Ma
gi-3terio y las escuelas de Panamá
en sesión plenaria del 31 de julí
del" Congreso de la Federación

Mundial Je Asociaciones de Edu
ciclón, celebrado en Ginebra, de
?í> ¿e  julio al 4 de agosto de 1929
Esta sesión plenaria fue destinad
a recibir mensajes de diferente»

dad de Maestros, le solictó haê ï 
algún tiempo.

La noticia me ha llenado de -u 
legría, pues veo que con es... 
triunfo suyo y de la Asociación 
que usted preside, se cumplirá . - 
LO de los más acariciados anhelos 
de esa agrupación de tener su ca-•7
sa propia en donde, indudable­
mente, se han de fortalecer la 
lidaridad y la unión de los mae • 
tros panameños.

Con este motivo, pues, tenge 
el gusto de presentar a usted y, 
por su digno conducto, a los d.. 
más miembros del (irmlté Direc_ 
tivo de esa agrupación, la má- 
cálida y sincera felicitación por 
este éxito, que es el éxito del m-i 
gisterio, en nombre de todos los 
miembros de la Sociedad de í'>- 
lectores de esta Capital y en el 
mío propio.

Aprovecho esta oportunidad p- 
ra ofrecoi' a usted las seguridad».^ 
de mi más distinguida considera­
ción y aprecio.

(Fdo.) Juan de D. Rosas.
Presidente de la Sociedad 
de Directores de la Capital.

nosotros los del interior, qué ha. 
cemos? Qué somos? Es í»n esto 
precisamente en lo que deseo lla­
mar la atención de nuestro Ma­
gisterio.

Decimos y oímos con intensa 
amargura, que sólo los maestro." 
do la Capital gozan de todos los 
privilegios y que nosotros, los del 
interior que formamos la mayorún' 
abrumadora estamos, como quien. 
di:e, relepados al olvido. Y do 
nuevo pregunto, qué hacemos?

éxito de “ La Voz del Maestro” y
mi saludo Atento p<ára uatedet. 
me es grato suscribirme.

Su obscecuentc servidor y 
migo,

(Fdo.) J. M. Q ^it¿ê f  Q*

“LA VOZ DEL MAESTRO^*

Qué somos? ¡Oh! Triste es 'deci~-

ASOCIACION DE MAESTROS
DE LA REPUBLICA

•'aises del mundo. Catorce delega­
dos presentaron en esta sesión
•■ensajes al Congreso a nombre de

(Pasa a la 5a. página)

Presidencia.— ^Número 64.- 
naniá, Agosto 27 de 1931. 
Señor don Juan de D. Rosas, 
Presidente de la Sociedad de 

! Directores de las Escuelas de
I ia Capital.

Ciudad.
Mi estimado amigo:
He recibido la felicitación

lo; triste es reconocer la verdad! 
Los maestros de Ja Capital forman 
la minoiía de] Magi-terio. Pero, . . 
hacemos algo nos movemos en fa 
vor de nuestr? pro: i'a causa? No; 
sólo sabemos eruñi'- como los pe- 
rros ral>iosos que n ¡ se atreven a 
da>- e¡ mordizco. .Murmuramos po:
lo bajo cepno las ’ iejas en una 

I  iglesia. Es CLP teda nuestra pro­
testa y que qi eremos sea oída, 
cuando se ataca nuestro credo y 
nuestro derecho. Llevamos una vi­
da pasiva, vegetativa, postergada. 
Soportamos las bajas de sueldos, 
los desconocimientos de sobrqsuel-

Una agradable visita hemos le - 
cibido con la que nos hizo el bve» 
vo colega que dirigen loe destjaca- 
dos miembros del magisterio W  r 
cional, señores Felipe Botólo y 
Ulpiano Rodríguez B., que yjese 
a defender los intereses del gre­
mio dentro de la “ Unión y  Solida-  ̂

(Pasa a la 2a. Pág.)

T R I B U T O
POSTUMO

En la tavfic* de] .J de los 9,
irientes, tras larga y penosa do­
lencia, rindió .su tributo a la ma­
dre tierra en esta ciudad, la cot^ 
.sagrada y meritísima educadora 
nacional doña Esilda Herrera d**
Pérez. ^

do.s, tranquilos, indiferentes comoj La extinta, educad'vfa de 
si no .se tratara de conculcar nue '
tro derecho. Pero más que tod > 
e.‘=ío, es triste, muy triste, que - • 
nrs ohdde cuando se trata de un 
privilegio reconocido y que i:

razón y por herencia, Consagró l<W, 
años más preciosos de su vida a Ip 
modelación de caracteres y al cnl- ''' 
tivo de mentalidades. Porque seil 
tía amor y cariño Por la enseñau-

cuando se at'

que
en su propio nombre y en repre­
sentación de la Sociedad de Direc. 
tores de las Escuelas de la Ca*.>i_ 

(Pnsa a la 3a. uágina)

recuerde tan solo 
miori»os fucr<

FI momento jiropicií. lia llegado, 
■sefiorcs ruHCsM ííS. Dernost’ enu»^ qim
c-*<tamos lo suficíenie»'H*nte pren*- 
radúc para defendernos; que somon 
fuertes por-']ue som os nnidr,*; V 
solidarios. Unámosnos j^ a a n n d o  
'loque m acizo 

(Pasa,

/.a popular, pudo permanecer riem- 
I pre en primc-ia fila de esa falan­
ge de zapadores del saber q' se lla­
man . :<’T) p)-o:x*uparse por

tronieros y decepciones que 
obstaculizaifiió áu IflKnr dooente #n, A' "r.i ■
bien de la c^ u n u  

Tr^iibi<iÍNi:

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Poesía

. V »  ■»
LA VO Z DEL MAESTRO Panama, 15 de septiembre de 19!

LA CITA.

•VOCOOOCOSCCCOOCCCCCOSOSCCOCCCOOCCOOCCOCOSOCCOCOCCC^

I Ilotas Varias
Por F. B.

MAESTROS DE LA 
nSRU BU CA :

iSupîîcRmos atentamente i io? 
ros todos de! pais, t/nio a 

que sirven en CvSta capital co- 
t a aquellos que trabajan en el 
; mé» apartado riacón de la Repû- 

; bîira, que lean cuidadosa:mente es- 
Y' tos artículos que aquí transciibi- 
; mos, correspondientes, respectiva- 
: mente, el primero a la ley 41 de 

1924; y el segundo a la ley 78 de 
!; 1930, y que se refieren ambos a ia 
. ¡Jubilación de los maestros pana-

Para ‘"La Voz del Maestro’

Acudí a tu cita, soledad, 
y eu tu pecho recliné la frente 
cansada de soñar. . .

Consideraciones sobre el Centenario del Doctor
Gil Colunje

Desceñiste la humana vestidura 
y mi alma desnuda, como diosa, 
se irguió entre los jazmines, 
junto al lago,
bajo el pórtico inmenso de la luna.

Ante el fulgor de la visión pagana 
se ocultaron los cisnes de tu lago 
temblaron los jazmines 
y huyó la luna hacia el confín lejano. . . . Î

María Olimpia de OBALDIA

•menos. j
El artículo 49 de la ley 41 de!

1924, dice así: í
“ Toda persona que hubiere des- ■ 

empeñado el magisterio por el tér­
mino de veintiocho años consecu-® ^  .«mrxrfca-tn » a niir<ik7'T< á I A
tivos en cualquier posición dentro LA SOCIEDAD DE DIRECTORES LA
ide la organización escolar, o con-1 MUERTE DE LA DISTINGUIDA EDUCADORA 
ectrvado su estedo docente, podrá i DOÑA ESILDA HERRERA DE PEREZ
«er nombrado maestro super-nu- _______ RESUELVE:

lo .— Lamentar sincera y honda-
.  , . .  LA SOCIEDAD DE DIRECTORESmerario y señalársele obigaciiones

especiales en las escuelas, de a- 
cuerdo con el reglamento que rija

Considerando:

lo ,— Que en la tarde de hoy ha
lü e f« to . No gozari de e.fe be- «¡ejado de existir en esta ciudad la 
nefieio el que por incom polencia ,' señora doña Esilda H. de Pérez; 
m al. conducta, exaltación sectaria ' 2o— Que la extinta consagro
comprobada u otra cau.al, haya' mejores años de su vida a la 
«do de.titu.-do o .u.peudido del >“ >>le causa de la educación popu- 
empleo que esempeñaba, ni el que 
hubiere abandonado el magisterio 
sin causa justificada” .

mente, como en efecto se lamenta, 
ía muerte de doña Esilda H. de Pé 
rez y presentar al magisterio na­
cional y a la sociedad su. ejemplo 
edificante como digno de imitar­
se; y,

2o.— Enviar a sus deudos copia 
3o.— Que en el desempeño de su de esta resolución con nota de es- 
noble apostolado sólo tuvo por mi-! tilo y ordenar su publicación en

1 causa r 1 1 1 T T
El artículo 13 de la ley 78 de ra servir a la patria forjándole j uno de los periódicos de la locali-

1930, dice así: I buenos ciudadanos; y, ¡dad.
Dada en Panama, hoy 4 de sep-

“ Para poder ser nombrado m a-  ̂ 4o.— Que con su muerte ha per-1 tiembre de 1931.
estro supernumerario se

 ̂ I
necesita ‘ dido el magisterio nacional una de 

Kaber cumplido cincuenta y cinco valiosas unidades y la e-
(55) años de edad, haber servido popular la más abnegada
ai Ramo de Instrucción Pública P*»** servidoras,
más de quince (15) años con bu e-, ___  ____________
no* resultados y encontrarse pres­
tando servicio por lo menos cinco 
(5 años consecutivos antes de ba- 
cér su solicitud.

El Presidentej ■
(Fdo.) JUAN DE DIOS ROSAS. 
El Secretario,

(Fdo.) Felipe Botello.

¡ciento (8 0 % ) del sueldo y los 
que se retiraren con más de trein> 
ta (30) años, al total del sueldo.”

Es conveniente que cada maes- 
E1 que a los clr.-i«nta y cinco tro panameño se interese en el es- 

(55) años de edad se retirare con tudio de estos dos artículos de las 
quince (15) año- basta veinte ya citadas leyes, con el objeto ca- 
(20) de servicio, sóto tendrá de- pital de que piense seriamente en 
recKo a un cincuenta por ciento ellos, que mida su alcanc . y emi-

El primero de los corrientes se 
cumplió el Centenario del natali­
cio del Dr. Gil Colunje^ preclaro 
hijo del Istmo, quien, al decir del 
Dr. Porras, poseyó la honradez co­
mo la virtud más sobresaliente de 
las muchas prendas morales 
adornaron su persona.

El Centenario de este ilustre P?-- 
nameño, que enalteció con su cla­
ro talento, con su gran valor, con 
su elevado patriotismo, con su o- 
jemplar honradez y con su alto 
civismo, no sólo el terruño donde 
víei*on sus ojos por primera vez el 
•sol. sino que su prestigio fue tan 
inmenso qUe pasó los contornos 
ístmicos para cubrir también de 
gloria a esa iColombia del siglo | 
pasado tan rica en grandes talen -1 
tos; este Centenario, decimos, se j 
ha cumplido bajo la mirada fría y 
censurable de la indiferencia na­
cional.

Salvo los editoriales de los prin­
cipales órganos de la prensa local, 
que en breves líneas exaltaron la 
personalidad egregia de este va 
rón ejemplar de quien ha dicho ei 
Dr. Méndez Pereira que transitó 
en su e:^ístencia una montaña es.
carpada a cuya cúspide no pudo ■i
llegar, sino después de una lucha 
tenaz y doloresa. Pero llegó sin j 
dejar en las cuestas Y desfüade- ! 
ros de la ascención, girones de ; 
honra o id.e dignidad” ; salvo el li -1 

bro de los señores"' Susto y Eliet
I

(edición oficial), en el cual dan ni 
conocer la vida y obra del Dr, GU 
Colunje en una hitéTesúnte y bien 
eh í:2i biografía; y, salvo la mag-1 
níG velada celebrada en el Tea­
tro \-cionai en la noche del pri­
mero del presente por la escuela 
que lleva el nombre de este distin-

Gilrias nacionales como el Dr. 
Colunje.

Por otra parte, el Centenario d j 
este ciudadano, por mil títulos uig- 
no de la admiración nacional, nos 
ha puesto en evidencia, unj. vez 
más, el poco respeto que las íev->: 
.nos merecen. En efecto, la/? v íO 
de 1930 sobre la conmem n 
del Centenario del naciraien . 'e 
Dr. Gil Colunje, en su artículo 
dice: “ La Nación conmemorará el 
•natalicio del Dr. Gil Colunje, p... 
nameño ilustre, el día lo. de • ’•
tiembre de 1931” . Qué se h,i he­
cho oficialmente que demuestíe el 
cumplimiento de la disposimon 
transcrita? Nada! Y el artícuL . 
reza de esta manera: -̂ ‘©iso-orese 
la construcción en concreto ácnia' 
'do o en otro material análoi o dei 
edificio de la escuela public 
nominada “¡Escuela Gil Co^uA-e 
de la ciudad de Panamá y la 
quisición del terreno necesa : ac 
yacente a dicha escuela, para -u 
ensanche.”

“ En lugar frente a dicha escue­
la se erigirá un busto en ' monee 
del Di*. Gil Colunje sobre pedast 
que llevará una inscripción 
dirá “ Panamá al Dr. Gii Colunje 
ciudadano ejemplar’*. Hay .algo, 
preguntamos nosotros, que qé n 
'dicios del cumplimiento d _. pro 
sente artículo? Una respuesl^ ne. 
gadva exige ha evidencia <Jí í.:.̂  
hechos.

(5 0 % ) de su seuldo; el que se re­
tirare con más de veinte ( 20) has- interesante tópico 
U  veinticinco (25), tendrá dere- pende en much f.
Cho ; etenta por ciento ( 7 0 % ) ; .  estro panam»^^
¿.\ í* retirare con m*s de vein-j Conviene, av,nv.,\Tio, que los ma-
ricxik.. ’ 25) basta treinta (30) a- estros del naíf est«' u siempre a-

tindrá derecho al ochenta po' temos a -• •., • cambios de las leyes
sobre »o*o *ra instrucción Pública, 
porqi ' en muchas ocasiones una

Pi-dro Ayala D.

ta después su opinión sobre taúilo cual están las columnas de la
el cual de-|lvA V OZ DEL MAESTRO a la dis­
erte dé ma 1 posición de todos.

“ LA VOZ DEL MAESTRO” .

leyes, de tal manera que sea posi­
ble conocer la opinión general del 
magisterio desde que ellas entrtiii 
a la consid^ación de la Asamblea 
Nacional, en forma proyectos.

Espetamos que todos los maes­
tros panameños sienta j interés aljf^t^ido hombre publico; salvo esto, 
tratar sobre este tema en la forma | repetímos, ningún otro acto se ha 
más amplia y .seria posible, para hecho que demuestre la gratitud

nacional hacia la memoria dé un 
hombre que, como el Dr. Gil Cc- 
lunje, sólo ■'/ivió por la patria 7

é’
A’ a Bv̂ GADO.

o .- i -  *■ Av.-r.:da B. Ni 24. -  
?íonr- < -J.

Par. -'-J ^

; not;.ií.es desventajas para el ma- 
I ri erio nacional; y es, pues, justo 
I que como a nosotros nos atañe di- 

re?tamente sus efectos, a nosotros 
nos toca también el derecho de 
emitir nuestra opinión, ya sea en 
su favor o en su contra.

- -----  1 Y sobre el mismo punto, tam-
fjtCt Feo» Á» li^OrenO jjjbién deseamos decir, que es com-

‘gente que el magis-

TRIBCTO POSTU.MO
(Viene de la la. pág.) 

otra aspiración que la muy 
truísta y patriótica de formar du 
dadanos conscientes de .sus debe­
res y derechos, dan mérito sufi­
ciente para merecer la grat’^ud 
nacional y servir de ejemplo edi­
ficante a las generaciones veni le­
ras.

La Voz del Maestr.., re^stra 
con honda pena tan infausto su­
ceso, y a la vez q> .• ofrece al ma 
gisterio nacional la actuación edu.’ 
cativa de la malograda sembrado.

para la patria.

Contrista el corazón y anubla él 
pensamiento el contemplar cómo 
se relega al olvido a positivas glo-

Ahora bien, como nuncu er ' 
de para enmendar un error pen­
samos nosotros, y así lo suge^Inu-s 
a quienes concierne el cu'"nii- 
miento de la presente iey, que aún 
es tiempo oportuno para subsanar 
la falta indicada, la cual .Josdic 
mucho do nuestro civismo iniclrí} 
do este mismo año las gestionéis 
del ' caso a fin de que el arlo er 
trante para el primero de ser 
tiembre podamos presenciar, pl 
no de entusiasmo el corazón, .a 
inauguración de los monument .s 
de que trata la ley 30 de 193 ) 
mo una reparación a la rneirorie 
die uno de los hombres más gran­
des que ha tenido Panamá.

condolencia por su irreparable 
pérdida y pone en la fosa de la 
abnegación educadora la flor iu- 
marcesible del recuerdo.

o se acostumbre a 'r a  del saber, doña Erihla Herre-a

• .«piedades.

ii Avenida B. N» 21 —  Teléfonojl
■ ”'-namá, R. de P.

ación activa en los 
la Instrucción Pú-

de Pérez, como  ̂ inso *a-
ción en el ejercicic d. noble

y, sobre todo, en lo j apostolado, envía t3 sus :vudos en 
a la discusión de bus estas breves líneas su mi? sentida

VOCES DE ESTIMULO
(Viene de la la. pág.) 

ridad” , como reza el subtítulo.
Los señores Botello y Rodrigué^, 

han emprendido un, labor patrió­
tica muy digna de elogio que nos­
otros les prodigamos sin reservas' 
pues todo lo que tiend -íi mejo­
ramiento de ese gran obréio que 
se llama “ maestro”  redunda en 
positivos beneficio» oers ¡a pa_

tria.
Levantar el nivel social de loe 

zapadores del alma nacional, pro- 
curar el bienesitar econórmeo de 
los conductores de la niñez; ase 
gurar una cesantía honorable 
cómoda a esos luchadores incempa. 
"rabies, debe ser el afán de loi 
gobiernos para que el prestigio dv 
los zapadores corra parejas con 

j lo grande de su misión patriotic 
ea.

Ojalá, los áeñores B-otello J 
Rodríguez, logren lo que muchos 
no pudieron conseguir en otras 
ocasiones.

De “ La Prensa Ilustrada.”
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Inútese el Ejemplo »« c±*“’
La Palma, Lorien, Agosto 27 de 

1931.
Señor
Felipe Boíeüo,
Panamá.
Eítimado amigo;—

Es para saluda le y a la vez p«- 
ra que lleves al seno , de la “ Socie-

Es tosa corriente entre nosotros
•;ntejinner los interese de uno a los 

iJv.-iigiomeraüü social. Nuestro 
aijibionic, íie ¿seas? cultura por 
.t- i' , hombres egoí tas en

’ -Líve..., Sólt- se p:>o"upi; t-1 indi- 
‘■lüO o»̂ >r sí, vi bienestar

<•■1 i¡Li 1 mo[ . ■) m(,.,e: t:ncia o
dad de Direei.ores mis feíicitacio- _̂_•

t
SECCION EDITORIAL

¡infamia ii r̂ ys-j 1-- vkndt) el be- 
nes poi su ac.ituü noble y desin- neficio «le v-., ‘no i -iuo un perjui- 
teresada en pro del Magisterio Na- ;io par sur vn :;,.didades. Así, es-- 

¡ cional.
I Tü sabes que aunque por ahora 
i estoy alejado dei Ramo, tengo mi

COMPACTEMOS LAS FILAS.

La complejidad de los problemas que como herencia fu ­
nesta de la Graii Guerra proyéctanse en el panorama de la v i­
da social, política y económica de los pueblos, obliga a una 
concentración inteligente de todas las fuerzas y de todos los 
intereses afines para una acción eficaz en las luchas por la 
conquista de la felicidad.

Esas ansias infinitas de mejoramiento y de reconocimien 
lo de los valores reales, que viven en todos los espíritus, nun­
ca podrían traducirse en realidades si no están al servicio de 
un ideal noble y elevado. Porque sólo los grandes ideales son 
capaces de atraer el valioso concurso de todas las fuerzas que 

jSe identifican con el progreso.
Los maestros tenemos el delicado y difícil encargo de a 

yudar al feliz crecimiento del alma del niño para que fructi­
fique en generaciones futuras de una mayor eficiencia social 7 
de grandes reridimientos' en la obra del progreso de la Patria. 
En esta magna obra de la formación de una conciencia nacio-

i alma y mi corazón pendientes de 
los acontecimientos que se refie­
ren a ese noble apostolado, pues 
doce años, de mi existencia los he

tos ñeñ tes g-»zan uanuo ven su­
frir a los dei..ás.

Mil casos que «.-f: i’oboian nues­
tra asevci-aciún :-c Iríamos vitar:
actitud de propiet^-.rio? de casas, 
de fábricas, comers-an es, latifun­
distas, etc., etc.

dedicado a regar la semilla del sa- | Esto desde el pun o de vista ge- 
ber, en ellos he recibido sinsabo-t ' nerah 
res, he recibido impresiones agra- '
dables que me hacen no ser indi­
ferente a la suerte de esa agrupa-

(Pero nuestra intención por hoy 
es concretar cargos. En los dos úl-

ción a que he pertenecido por'tim os años escolaros (29-30) y 
tanto tiempo. j 30-31) trabajamos en la Escuela

He recibido un número de “ LA i República del Salvador. Una de 
VOZ DEL MAESTRO” y defseo : las casas ocupada por la escuela 
saber si se puede uno suscribir a | estaba en pésimas condiciones du- 
él o hay que contribuir con algo rante casi todo el período de cla-
para su sostenimiento, pues quie­
ro ayudarlos, a fin de que no se 

(Pasa a la 6a. página)

nal libre, vigorosa v mejor capacitada para incorporarse en el
movimiento reivindicado!’ de los sagrados derechos de los duc 
dIos, los maestros no podríamos cumplir satisfactoriamentf 
nuestros delicados deberes' sino a base de entusiasmo, de sim 
patía y  de solidaridad. De estusiasmo, para restañar las he­
ridas que en el alma dejan las hondas y crueles decepciones de 
nuestro noble apostolado y para que no desmaye la fé en el 
triunfo de nuestros caros ideales; de simpatía, para destruir 
las barreras que im.piden el acercamiento efectivo de nuestr )s 

^ f^ spíritus por la mancomunidad de ideales y  de intereses; d- 
'^ lidaridad, para ofrecer siempre un frente unido, compacto 
y formidable a los problemas que afectan los intereses de la 
educación pública nacional, y  resolverlos en forma digna que 
enaltezca nuestro sagrado ministerio.

Es indudable que hay en el alma del magisterio nacional 
una sed insaciable de justicia: un mundo de esperanzas y de 
idealismos que pugnan por abrirse paso por entre las malezas

lan a luchar, a defendernos. Aquí 
tenemos ahora una prueba. La | 
Voz del Maestro, periódico dedi- j 
cado a defender los derechos del 
maestro por medio de la Unión y 
de la Solidaridad, periódico luj<- 
del esfuerzo de unos cuantos maes­
tros; por que no les ayudamos 
nosotros? Permaneceremos mudos 
y con los brazos cruzados ante el

ses. Apenas llovía se inundaban 
salones y patio. Es> se tapaba a 
cada rato y recogí las aguas in­
mundas del «’ íño vecino, obligán­
donos a bandonar los salones los 
malos olores que estas aguas des­
pedían. Hata después de tres días 
de la inundación la humedad se 
conservaba. Y alumnos, porteros y 
maestros sufríamos. El dueño del 
edificio, un exceptuado, no se mo­
vía. ¡Qué le importa a él con los 
demás! El contrat'to talvez, jugo-

! so. Debe serlo en an país en donde
llamado v el ejemplo entusiasta ¡ , i- • j. -j los diri.gente.= mas se preocupan
que ellos nos dan? ¡Oh! Eso sería:  ̂ __■ ! por SI y sus paru ntes y sus ami-
muy doloroso. Cooperemos y de , gran mayoría de esa
mos valor a nuestros méritos que los favorece (¡Quién los
no son pocos. Demos a ^onocei-  ̂ elecciones! 0 -
nuestro valer; ahora se nos b’-’ind 1 1 y î^ êcen. Y después.........
la opoitunidad para ePo. La Vviz | puntapié para Ha canalla!)
íd*el Amaestro se renarte gratis.* ; gjjg confrontamos otro
Ccopeiemos con nuestro óbolo  ̂ ; pi-oblema de nal* aieza semejan- 
con aiticulos que alienten el esp,- ; -j-g_  ̂ Cl ' hio. sino en laque obstruyen el camino de la victoria.

Y  no es prudente cruzarse de brazos* para contemplar in- ¡ decaído, que abra nuevos bo-  ̂Escuela Rep -íe Méjico. La
diferentes cómo la nave de nuestros caros ideales se interna nos avive- el deseo esíuela -íf r̂r sede una casa

tal «avi»
nota a«l 25 
rectivo de : aui 
sue g«|»tioBeg W^ 
sa del Maestro. ’ 7̂ ;

Esta primera 
dad de Dlrec|prls áte. 
de la CapitcáT'SL !a- 
Maestros me da 
..lanifi tar a nombre <Je 
lima un aplauso muy 
I or la agremiación de u 
nuede ser muy útil 
«el mae.<tro y de Î 
pul ai*.

1.a A.-ociación de 
-.f-a que se despierte 
fiucadores panameños 
ridad profesional e^i^aminada 
Î rnpósitos tan altos como los^^ejuét* 
£ rven de íun<femento a la Sdeta<( 7*
«aïl de Directores de laa EscuinUl7’v‘

Vide la Capital y por ello mino# 7' 
envía por mi conducto un 
lleno de simpatía a todos ust<}< '' 
des.

El Poder Ejecutivo, gracia? 8 
la actitud muy bondadosa del 3̂ • 
ñor Presidente de la RepûbUç:^  ̂
doctor Ricardo J. Alfaro, bá 'y
gado efectivamente a nuestra A-i 7 
tociación un auxilio de B. 35.000*
00 para edificar en esta ciudad 
la Ca.sa del Maestro. Este gesto de 
verdadera comprensión deU ~Vab'í . 
que representa el maestro coloca 
a nuestro actual Comité Directivtf 
en la situación muy feliz de reall-  ̂
zar el anhelo desde hace tantos . 
ños abrigado por magister^ 
nacional de construir su propia  ̂ f 
casa para beneficio y fraterniza» 
ción de los mfemos educadores, pA-, p 
ra impulso de la cultura n ^ o # ^  ^  
y prestigio de nuestra Aaorfacáé^^ 
que ahora solicita a ^ ted  suge^ 
tiones sobre la obra próyectadtt.

Con el objeto de facilitwr','a.
ustedes opinión sobre este
tante asunto me permito comu'
caries que hasta ahora Be- piensa-f.*:
en las siguientes baaea <|üa

■ *sujetas a las modificación^ ,
sugirieran personas como 
interesadas en las grandes 
culturales:

r

imprudentemente en un mar proceloso adonde zozobrará si no 
tenemos la energía y el talento suficientes para unificar to­
das nuestras fuerzas e imprimirle un rumbo seguro hacia la 
eficiencia y la dignificación del magisterio nacional.

Avivemos en nuestros corazones el fuego intenso del en 
tusiasmo que da fuerzas para la lucha; tengamos fé profunda 
c inquebrantable en la grandeza de nuestros ideales v com­
pactemos las filas para aplicar todas nuestras fuerzas al triun 
fo de los mismos.

de aprender. particuhci .áriiuiér. 
Teatro Ex.*-

íA ’viba delj a) El edificio se hará a un co,

Gran admirador todo lo
grande que redunde en h- ovet no ¡ ,̂.3, ..¡g.

uos c  íe  fiim a-l lo am-oximado de setenta mil bal. :i ' ■ i
Gobiernf» ! boas «'B. 70.000.00) ; y

r  AL MAGISTERIO NACIONAL.
(Viene de la la. pág.)

el cual se estrellen las bajas pa­
siones y las persecuciones injustas 
al maestro.

El maestro del interior, hay que

MAESTROS DE LA CAPITAL 
Sí, esos hermanos de luchas y su­
frimientos; esos colegas de acción 
que llevan en su espíritu el coraje 
de la idea; esos amigos protector es 
que se aúnan allá, para luchar |nor

I». reconocerlo, no ba hecho na^a en' ellos y por nosotros; que se suble- 
que haya podido demostrar ser 1 van contra la amenaza y qne s'̂ 'n

- -  ̂ m"^avor que, j del .Maestro, <pl€
de la colecüvidad, yo felicito ai ; jg jebíun d= «ensa fel conrratistu, j  ̂  ̂ teníro cultmul y un club 
Maestro de la Capital por su des- g íab.,rar«.n ín r e^Star sobre las ! rem e<«, debe tener el 
prenciimiento, por su sed , e renr- desalt’ osil- consecuencias que ^e bihiiotera de esta ’AjJW-j
vaci n y p.a- si; espíritu compren-, traería para educandos y educado-j una gran aula para COuf<
dedor y defensor de Ideales. 7] res el u-abajar en ese local. reuniuivj- y representa.*;^
para démostrarles que no es fictq j contratista prototipo de los hoTn-i nriisticas; un piso
cío mi placer y mi entusiasmo que I bre.'i de esta desequilibrada huma- bailen, recepciones ea»Bi
no son palabras, yo, ent-e l«“>s pn -inidad, se confom «í con v-er i’cplf-1 bdlai'er. comedores etc; salí 
meros, envío junto con este artí- ¡ toS sus bol-illos. uunque fue?o a dírPa-ibuídos entre los distintos  ̂
culo mi óbolo consistente en un! base del perjuicio colectivo. Al ’n para oficinas del Comité DÎ-
balboa, por lo pronto. I do de la escuela que-Le la

Ojalá todos lov muecstros «el in - i .
de Ceca (7 la. Su ehimenea nu -. I

rectivo y empleados de nuestra
Asociación.

terior tanto en como en io
invade cov .«ms fbm'íis cai;us

das las actividades del magiste io
humo constante.uente. Más doj Agradezco â n&tede  ̂ feÍicitl-1

hombre de acción, de cerebro en ’ i los únicos constructores de nue-'-jOOO -oi.ümenre v segu­
: gondrador de ideas máximas y fe­

cundas, Quiénes pues, son los 
maestros que han luchado para 
con.seguir de los gobernantes las 

jPpocas consesiones que tenemos 
I Pues quiénes han de ser? LOS

tra felicidad*. Y por qué? Porqne 
se ATREVEN. Ellos dan el grito 
de ALERTA! y luego el de pro­
testa y ellos también, los que ex­
tienden la' mano y mueven los la. 
bios para pedir. Ellos nos estimu-

ro este-T de qUe nuestro tii ’infn 
sería grande, rotundo y completo, 
digno de sembradores de ideales y 
forjadores de almas.

J. D. Vázquez C.
Pocrí, Septiembre de 1931

t; c-sc4entOí- hum vio< sufrimos s :■'i ción eontenids «a ifâ atento OÜ-., 
rwvtiíieH efectos; mlestia al re=-1 cío del 5 último y

Los maestros de años anteriores 
se (isejaroB. Nos hemos qtiejiul# 

I Pasa 8 la 5a.

■

pirar, catarro^, araques de gar. me suscribo como m 
ganta y pulmones. 1 b61

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



ÏM VOZ DEL MAESTRO Panamá, 15 de septiembre de 1931

Educación
LA DISCIPLINA

special VtOZ I ve! >:un. Otros son antipáticos y ne-
fios. Podría el Maestro, odiarlos;
otros son viciosos, podría maltra­
tarlos, y otros son buenos y estu­
diosos, podría quererlos. 'Pero na­
da de esto debe hacer-

Su amor debe ser general.
Así como para la madre no hay 

preferencia entre sus hijos, los 
cuales tienen un mismo lugar en 
su corazón, así el Maestro debe a-

PÉbRQ J. MERIDA 
^^^Guizot que;, “ todos los cui- 

los sacrificios serían 
Ví»l no consiguiéramos pro- 
la  Escuela, ün Maestro ca- 

0 de la noble misión de
’. ■ se repetirá bas- ( piar a sus discípulos por igual, sin

que la Escuela vale lo que | dejar que la pasión se incline en 
,e;el Maestro"’ . [preferencias ni repulsiones mar-

ciertas son las palabras de j cadas, que más tarde constituyan
T

t: de nada le serviría a un I una desautorización, 
tener hermosa escuela, pro- f Respetar los derechos de la per- 

stá de laboratorios, de libros y | sonalidad infantil para evitar el 
materiales de enseñanza, si ¡ desarrollo de tantos sucesos fata- 

e de un Apóstol consagrado^ les como de continuos se ven en el 
e oficie diariamente en ese tem aula y probar de esta suerte el a- 

formando corazones nobles y mor sincero e imparcial que le de- 
patriotas, cerebros de iniciativas be como delegado inmediato del 
que dignifiquen y almas grandes y | padre.

■* sinceras que fecunden. [El Maestro como Apóstol:
• ! Harto conocidos son las dificu l-, favor, la causa de todo esto,

El Maestro es la vida de la Es- |•'ndc
“ cuela, la luz que la ilumina, el faro ;

i
que conduce al puerto de la sabi- ' 
duría, el renovador constante y el i 
combustible necesario para la fe ­
licidad.

En las m nos del Maestro está

El factor más importante en la 
educación del' niño es la disciplina, 
de ésta depende su buen éxito o su 
fracaso. Ella es a la educación co­
mo la corteza al árbol; que pare­
ciera sólo una envoltura grosera 
sin más misión que la de cubrirlo; 
pero no; ella es la que conserva 
todas su spartes llenas de vigor; 
de la misma manera la disciplina 
es la que da el camino a la educa­
ción.

Cualesquiera que sean las insti­
tuciones, tienen como condición 
indispensable la disciplina.

Esta debe reinar desde el estre­
cho recinto de la familia hasta la 
más alta agrupación social.

Dondequiera que la disciplina 
esté arraigada y bien dirigida, rei­
na la paz y latranquilidad, se fo ­
menta el trabajo y como conse­
cuencia la prosperidad general.

Mucho hablamos de ella, pero 
muy poco hacemos relativamente

OBSERVACIONES SOBRE NUESTRO 
ACTU E SISTEMA DE EXAMENES

e la crasa ignorancia pre- falta de fe en noso-
senta al Maestro y a su labor. I mismos.

Nadie ignora el sufrimiento de 
! un Maestro y la cruzada penosa 
; que tiene que emprender para re- 
j dimir y formar generaciones.

Insultos, ataques alevosos, mal-
€l porvenir de la Patria, la felici-i j, i diciones, recibe cada día. 
dad de los hogares y el respeto a i ^ ̂ I Debe entonces el Maestro

ley y al estado. 1 a ' i. i' bar que es un Aposto! y que su la-
pro-

Me refiero al Maestro digno, de , bor es un apostolado, 
alma elevada que reúna las condi-; Responder con dignidad y sm 
eiones de su excelsa misión y las ‘ humillaciones, buscar la mejor

f(j9*ma de conciliación y luchar por
educarlos sin mirar color ni con­
diciones pecuniarias ni puestos so­
ciales.

cuales son indispensables para. 
brindarle los hermosos títulos de : 
Apóstol, Sacerdote y Padre.
Los Padres delegan su 
U.utoridad al Maestro:

Refiriéndonos particularmente a 
la disciplina escolar debemos con­
siderar algunos puntos que son, 
desde luego, conocidos por todos 
los maestros; pei'o sin embargo, no 
creemos que sea demás recordarlos 
ahora que de disciplina hablamos.

La confianza supone la estima­
ción y el afecto, sentimientos que 
tienen en el corazón asilo inacce- 
cible a la fuerza y a la violencia; 
por la bondad y la firmeza de ca­
rácter, el maestro establece su au­
toridad sentando las bases de la

La experiencia adquirida en el 
campo educativo, prácticamente 
hablando, me ha llevado a la con­
clusión de que nuestro actual sis­
tema de exámenes, como producto 
de los humanos, adolece de defec­
tos, y, como siempre he creído que 
una sugestión u observación opor­
tunas, nunca están demás, me he 
permitido hacer algunas conside­
raciones a este respecto: Desde el 
momento en ique me inicié en la ca. 
rrera del magisterio y recayó so- 

' bre mi la responsabilidad de la la­
bor escolar, me he hecho siempre 
esta pregunta: Por qué se exage­
ra en nuestras escuelas la impor. 
tascia que realmente tienen los 
exámenes para los educandos*.’ Son 
ellos tan eficientes que digamos 
para darles tanto crédito? Consi­
dero que nuestros exámene,; s-: n 
más subjetivos Qu,e objetivos. Re­
presentan el factor más imporia.n- 
te de nuestra enseñanza y ia ma­
yor preocupación de maes.'-ros y 
alumnos. De los primeros, porque 
sirven para apreciar, de un m-v o 
indirecto, su labor realizada, no 
siendo este un medio satisfactorio. 
:De los segundos, porque se erse 
que con ellos se analiza la prepa­
ración de cada uno con el grave 
peligro de que se le sorprenda, c* . 
mo sucede la mayoría de .'as veces, 
con estas pruebas que yo llamaría 
juego de suerte y azar, y como 
consecuencia de esta sorpresa so­
brevienen los fracasos, tan .aLr-

parte de aquellos educadore,^ que 
no saben sentir la responsabilidad 
de su elevada misión. lExper'men- 
tos variados han demostr.ado y» 
que una misma prueba, al ser a- 
preciada por diferentes maestros, 
ha resultado con caltf legiones 
distintas y variadas en 
lo cual indica hasta dónde pueden 
llegar las injusticias que se C'i'me- 
ten con este sistema, que urgo ya 
modificar en pro de nuestra ni­
ñez, cuyos intereses y derechos 
deben ser más respetados, he ios 
consideraciones anteriores so des­
prende que la medición de] traba­
jo  escolar es deficiente. Cabe de­
cir aquí que nuestras escuelas s3. 
cundarias no están excentas de <-*s- 
tas dolencias, en donde quizá se 
acentúan con caracteres inaye . es, , 
y mayores tendrán que ser tam­
bién las injusticias y *as inc(>^|^, 

(Pasa a la página 6a.)

SOBRE L.4 FORMACION 
DEL CARACTER

disciplina de la escuela. | mantes en nuestro medio y que re-
Los niños que respetan y aman | 1 presentan una carga poderosa pr -

a sus maestros les obedecen y es-TT , t -u „ El Maestro debe distinguirseUn padre de tamilia con muchas . 1 1 -
. 1 , X- ñor un espíritu de servicio social [tan dispuestos a someterse al or-^tribuciones que le roban tiempo, >  ̂ : x

,  ̂ . de'^interesado que le permita sacri-. den, a guardar silencio cuando es-un padre de familia ignorante o ■
. . . . .  . ficar su orgullo en aras de la co- te se requiere y a dedicar toda su«in sentimientos, no puede impar- - u a.. i

1 X j •' i munidad, ¡-•I bienestar general pa- actividad al estudio,tir una completa eduacacion a sus .
r ’. el ])ucn éxito de su misión. | Nosotros debemos tener en 

''■'o ílc'^may r en su apostolado. | cuenta que la obediencia es la úni-
Sus anhelas de bienestar pal Decir: “ na puedo” es vna expre- palanca en la obra de la disci

ese hijo le hacen pensar en su ma- . sión humillante que no debe salir 
na no lejano. Reconocen los be- nunca de su boca.

s de la instrucción y el a- Ki-la<ionar la escuela con el ho- 
vancé’^^pido de la cultura. ; gar, es su mejor triunfo.

No vacilan por eso en encomen-> v’v'nseguida.s' estas relaciones,
, darltíos a un Educador que haga laihij^cará los medios más eficaces 

labor que ellos no han podido des- j pai-.n obtener de ellas beneficios 
plegar o desarroilar. i para la escuela.

Directamente delegan esta mi- | Que el hogar coopere en la obra 
¿ión y por consiguiente su autori- | enseñanza, debe ser su idea-
dad al Maestro. qu?_n, dada esta j 

,, circunstancia, debe considerarse i 
un padre. j El Maestro y la Sociedad;

j Un Maestro (jiie goce de las sim- 
 ̂ Amor a los discípulos:  ̂palia-: de los padres -U tpru’lia y

'El amor por lo geneial tiene ûa | logre tener rela* i, scioiales
il* ■ motivos. Se ama por que se estima j q-- hab’tan‘‘es (it l ijgai donde

a una persona, se ama por simpa-| podrá estra da- con más
,, tía y se ama por que la gratitud eficiencia las condiciaiic.- de’ am- 

ÎO ordena. biente donde vive y el carác ter de
En la escuela hay niños de di- g^g alumnos 

versos caracteres y de diversas ta- 
. lias. Unos son quejosos y mima- 

dos. Podría el Maestro tomarles a-

plina, por eso vemos que Rous­
seau decía con mucho razón: 
“ Cuando no tuvieras otra cosa 
que enseñarle a los niños, debe­
rías enseñarles a obedecer’ .

Esto lo conseguimos mediante 
dos grandes virtudes que todos si 
no la poseemos, debemos luchar 
por adquirirlas: la perseverancia y 
la paciencia.

¡ ra el erario público.

Explique Ud. detalladamente eí 
significado de la siguiente expre­
sión: que realmente forma el
carácter y la personalidad no es la 
disciplina que se impone de afuera, 
sino las ajctivid,ades intelectuales a 
las que uno es sometido, sino a- 
qulellla otra disciplina que nace de 
adentro y que permite el floreci­
miento libre y espontáneo 
bitos de racionalidad, de dominio 
«obre sí mismo y de acción bien? 
encaminada” .

Es mi ]:>aiecer qtie si hay aiço 
complejo Cu materia de enseñanza 
es la va'iorisación o mediiión -.'m 
ia preparación 'ée las diferentes 
unidades, si se tiene en cuenta las 
diferencÍ3.s Individuales y la di­
versidad de criterios personales. 
Desde esto pi:nto de vista o i un 
tanto peligroso asegurar q le ur.

Do que a mi modo de pensar 
significa la expresión avriba 
da, es lo siguiente:

lo . )— Lo que forma ei craácter 
y la personalidad es realmente, 10^ 
discipiina que nace de adentro; 
ora por ser la más natural, ora 
por ser esencialmente pedagógica- 

i 2o.)— La disciplina qüe &e im- 
I pone de afuera no forma el carác-

alumno detern/mado \aie 2, 3, j personalidad, pues el ni-
4 ó 5 en alguna de las as'gfi.itu- gg \q presencia arrogante y

Acostumbremos a nuestros a- 
lumnos a obedecer desde el primer 
momento que se presenten a la es­
cuela porque hay que tener en 
cuenta que la costumbre forma el 
hábito y una vez que éste se a- 
rraiga en ellos, difícil es que ha­
gan lo contrario.

ras tan formales de nuesti^c plan 
de estudio, si se considera los múl­
tiples factores que afectan teda 
enseñanza y si se tiene en cuenta 
que en nuestras escuelas n . tene­
mos normas de calificaciones, que 
nos sirvan de base para vriora' el 
trabajo de los alumnos. Nuoistros 
exámenes actuales dicen rnuy po­
co acerca de la apreciacin? de la 
labor de un semestre y menos de
la de todo un año escolar. .A c. to

También logra, mediante este 
cultivo de la sociedad, más respe- 

(Pasa a la 5a. pág. ‘

Muchos son los móviles que nos­
otros debemos promover y fo ­
mentar, sobre todo aquellos más a 
propósito para obligar a los discí- 

(Pasa a la página 6a.)

[hay que agregar > qne las pru(bas¡ 
se corrigen de un modo arbitrario. ; 
consultando tan sólo el cT'b.eri.i |

autoritaria del maestro, y ante Ja 
amenaza del castigo se ve hurm 
liado, sin personalidad su mente n(^ 
será más que un almacén para lle- 
nana de conocimientos e ideas 
poseer ninguna utilidad e interés 
para él; es, pues, un receptáculo % 
pasivo; y mañana sei*á un individuo ^ 
que tropieza a cada  ̂paso consigo, j  
mismo, sin dominio propio, ;
fácil de sus pasiones, vacilante 
indeciso.

3o.)-—El carácte-.* es fj'uto ¿e 
disciplina interna. Cuando nuestro

, propio caiá-cler no ha sido fruto 
de: calificador, muchas veces des. ,. de la disciplina que nos ocupa, en-;> 
cabellado, en d  que puelon in- \ tonces somos responsables de nues 
cluírse favoritismos ÿ pasione.: dpi  ̂ ]a 5a. pág.)
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LA SEÑORITA
(Viene de la la. pág.) 

asociaciones e instituciones educa, 
cic rales y de distintos gobiernos 
axtranjeros.

diario de una parada interr.acio- ¥ I . !•
I nal, tiene que ser enteramente in-

Señores delegados:
Se me ha pedido que represente 

•a. Panamá, ante üds., esta noche. 
Yo no osaría hacer tal cosa sin 
explicar primero^ qué es Panamá; 
porque el nombre de Panamá es 
usa-lo más comúnmente en cone­
xión con el canal que lleva su 
.nombre, y con la angosta faja de 
tierra (de diez millas de ancho), 
que es denominada Zona del Ca­
nal.

ITa Zona del Canal tiene un 
área i'ie apenas 544 millas cuadra­
das; y en ella solamente vive 
personal norteamericano relacij- 
nado con los trabajos del Canal' 
oficiales, funcionarios, empleados 
y obreros con sus familias. La 
administración de tal zona es.;; 
actualmente— en virtud de un tra­
tado internacional entre los Es­
tados Unidos y Panamá— en man ■; 
del gobierno americano.

ternacionalista, en criterio e n_
tereses, en propósitos y en acción 
que no en vano, somos visitados 
cada día por miles de turislaí, de 
todas las regiones del glcce, y 
pára* algo nuestros pequeños es­
tán viendo gentes de todas las
razas y colores, de todos los cre­
dos y nacionalidades, que en e.a- 
ravana interminable, atraviesan el 
Canal, en pos de contactos inter­
nacionales.

ción del ramo de 
/. Pública

! tc-s en vario- casos, o las más de 
.íî > veces se incurre en acciones o 

.actos que acecen de

(Por ALFREDO SOLER S.) 
(Tomado de “ Ecos del Valle)

Ellos — nuestros niños—  apren­
den a reconoce» las banderas de 
todos ios países, y hasta pueden 
cantar los h(imnos nacionales de

.ros de c.ále.- suii los etec’-o.- ócl 
¡ alchol, tutiaco, - igaiv opi..».

No hace tanto tiempo, que noso-! cocaína y dema- e.>tunefacit ntes. 
tros abogábamos porque la Ins-' no es rtiro ; qut- están « n ei 
truccion PúbMca, funcionara como ' camino de la ruina por ser escia- 
una rama especial, separada de las | vos ciegos de drogas :• na»; co­
que forman el IPoder Ejecutivo, : ticos funestos, 
aunque sujeta como es natural a , También podemos añadir que 
las leyes que rigen en la materia ! individuos, como ya dijimos, inte!! 
o las que regirán en el futuro. gentes e ilustrados conocen per^ -i

Hoy pensamos distinto a enton- j tamente sus deberes y derechos,

K»a.
El Maestro es abatido, iajttria- ;

tuerza de do y muchas veces acomendo b l ^  ^
vo.untaa y de acción bien encami-. talmente.

p .r persona de Si carece de un «pirita  de pro
vu,.roaa m ienw nca. .-m.v Ola. dencia, se precipita y cae infaU.
mucho, do tores, eono.euores da- bl,.mente en el error.

pero no tienen darácter para cumces. Mas esto no quiere decir que, 
la mayoría de ellos. Y más aún, jal cambiar de opinión, la causa sea 
ellos están aprendiendo como uní un capricho o una conveniencia 
resultado de interés espontáneo, personal. La experiencia se ad­
ía historia y la cultura de tales quiere por los años por la obser- 
países. Y bien sabemos nosotros, vación y por el estudio.

— los educadores—  que los eco- La tan anhelada descentraliza- propia, que sólo asimila lo que 
tactos inmediatos, son más eítca.ción que tan buenos resultados da 
ces, para propósitos de interna-en otros países, donde el caciquis- 

cionalismo, "que principios abstrae, mo brilla por su ausencia y las I

El Maestro y su carácter:
Es un error creer que la cólei

es sinónimo de carácter.
Ed iiacundia es uno de loa peo­

res oiiemigos que tiene el Mmes* 
tro.

i Tiene ^ue luchar tesoncramen*' 
te poi exterminar esta condición 

|dolor^ a de su espíritu en caso que 
! la posea.

El • arái 1er es aquella cualidad
 ̂j del iii inbre que le hace dominarplirlos ni para reclamarlos: o e

j 1 . - ,  i sus pasiones manteniéndolo imialmiedo los ata y se convierten en ¡ ^
ante ia dulzura y el buen humor* 

El hoa.bre de carácter no es •- 
batió 1 por el arrepentimiento. El 
C’ I rii o tiene que humillarse con

V. :
guarda afinidad con sus caracte-;

T-rt iísHplina de un Maestro de

seres pasivos.
5o)— El carácter y la per-sonal' 

dad dependen más de la natura le- :

tos. . .

A ambos lados de la Zona del 
Canal, se extiende el país llama- 

'•ído Panamá, cuya área es más 
del doble del área de Suiza (pre­
ferí esta comparación por el he­
cho de que la Conferencia tenía 
lugar en ese país) ; una repüb.vi. 
ca con gobierno propio; un país 
que habla español, en que el espa 
ñol es el idioma oficial, ocupan­
do el inglés y el francés un lugar 
«ecundario.

Sería imposible separar la vi­
da e historia de Panamá, del Ca­
nal de Panamá. Muy al contraríe, 
su destino permanecrá ligado a él 
para siempre. Y es desde este 
^unto de vista, desde el cual, el 
futuro de Panamá, puede Intere­
sar al mundo, y puede ser de in­
terés para una reunión interna, 
cional como la presente. >

El caso de Panamá está actuAi- 
mente poniendo a prueba el es­
píritu internacional del Contineii- 
te Americano. Y me refiero aquí,

Nuestros niños están perfecta­
mente, aún desde los púimeTOS 
grados de la escuela elemental de 
que nosotros no somos más que 
una pequeñísia partícula del grai. 
compuesto que se llama Continu- 
te Americano, y apenas si una 
insignificante marca en el mapa 
del Gran Mundo. Ellos entii'nd.'ïn 
y tratan de vivir el lema de n les- 
tro escuedo de armas:

‘P r o  M u n d i  B e n e f i c i o ” 
(Para el beneficio del mundo)

En nombre de estos niños que 
^ovan aprendiendo a ser buenos 
ciudadanos del mundo más inc . 
grado del mañana, y en nombre 
de los maestros que los están ins_ 
pirando, yo traigo a Uds., mi saludo 
esta noche.

masas populares no son carne de 
cañón, aquí entre nosotros que, el 
YO y el personalismo se encuen­
tran tan arraigados, sería contra­
producente y aquellos maestros 
humildes por su cuna, carentes de 
apellidos ilustres, y de padrinos 
influyentes, serán verdaderas víc­
timas si esa innovación se implan- | 
tara entre nosotros.

Y al pensar de esta manera, es 
porque suponemos que las bases 
para su organización vendrían a 
ser las mfismas o una copia de las 
existentes en otros países más a- 
vanzados que el nuestro, que se 
agitan en otro medio y que desde 
el Jefe del Ejecutivo hasta el úl­
timo ciudadano, se interesan ver- i 
daderamente por la causa de ía | 
enseñanza, porque están conven- !

zan.
6o)

rístieas internas con preferencia a 
las influencias que de fueca ej .̂-1 '  ̂' sincera.

Î - ai tmnos de un Maestro co-
Para desarrollar y haseri^*'  ̂ ^nai'd in di>eiplina momen- 

florecer hasta ¿u plenitud la po que aLubuyon .-̂ us oasti-
ciplina que nface de adentro, es "  t lu en. ioru-s n<> a una falta 
imp»í’escindible que la labor del ¡ ® rato »le ira-
Maestro sea le da un psicólogo y cup*; a de su Mae.-?tro. 
auténtico artista.

Julio M. Ferro Jr-

T.a- .ie la borrase;' viene la cal­
ma. Pa ulo el arrebato vendrá el 
arfe -ent i miento.

E^a ideología se forjan los a- 
lumnos.

Los a?tigos impuestos por un
ASI DEBE SER—

(Viene de la página 4a.) 
to, más aprecio y más confianza. Maestro de carácter .<on medidos 

Que un educador viva aislado, y nanea indebidos, 
sin amigos, lejos de ser tal se le El colérico los impone fuertes, 
calificaría de tonto o de idiota. ! sin ajustarse a la falta ni a la»

Sin embargo, tampoco le es i onuiroines del niño, para lucgr®
conveniente prodigarse demasiado j pobrovunir el reparo de la acción 
en sus relaciones por los siguientes ¡ p uriuos y concesione.« indebi- 
motivos: | das.

NO MIREMOS AL—
Viene de la página 3a.) 

ahora. Y nada conseguimos.
Detrás del edificio en mención 

están los terrenos de la P.R.R. Co.

El Mae.stro de carácter no e» 
burlado por sus propio.s discípulos.

Por que la intimidad daña nota­
blemente el aprecio y la respeta-

cidos que la educación y la ins- , , , .. f - - ,I bilidad, crea una confianza r e -[ e! .-..ic*r?co si lo es.
truccióh son los factores más im- i- •- jI pugnante y la realización de actos
portantes de las democracias y del ,desdicentes.
progreso de los pueblos.

Tenemos a la vista como obras 
de consultas, tres folletos que con­
tienen las disposiciones o regla­
mentos orgánicos del manejo o 
gobierno de las escuelas prima- 

(Pasa a la pagina 6a.)

no solamente a los Estados L'ni- Allí se queman a menudo basuras, 
dos, constructor y actual poseedor La humareda se levanta y afecta 
del Canal) sino a Sud América de al vecindario, 
la cual — históricamente al me
nos—  Panamá ha dido sieiüpre 
considerada una pequeña parte '

El caso de Panamá, ha sido, tai- 
vez, una de las causas aisladas, 
de más peso, de 'incompponsion i 
cn^re las dos Américas.

Pero ni nuestras autoridades ni 
la Sanidad se ocupan de esto. No 
pueden ocuparse; se trata de una 
fuerte empresa. Digo mal, del go­
bierno yanqui. (Si un pobrecito 
quema un colchón en plena ciu­

Es Panamá— donde la cultura 
sajona y la cultura latina se en. 
cuentran—  desde donde las semi­
llas de mutuo entendimiento en­
tre raz^s, deberían esparcirse.

El Canal de Panamá ha sido 
indudablemente una de las mayo­
res contribuciones materiales a la 
causa del internacionalismo. El ha

dad, a la cárcel, y multa).

¿A qué se deben todas estas in­
justicias? A que somos un pueblo 
semicivilizado. A pesar de que vi­
vimos en el siglo dizque de las lu­
ces, procuramos beneficiar a uno 
solo, mil veces perjudicando a la 
humanidad entera. Esta no es ci­
vilización. Seremos cultos el día

puesto en más íntimo contacto, f en que estemos convencidos que
Europa con América, Oriente con 
Occidente. Por tal razón, es fá­

cil entender, que un país, como un privilegiado. 
Panamá, situado a las prjpias

por sobre todo se deben guardar 
los intereses del grupo, y no el de

puertas del Canal, y espectador Ricardo ML Las»o.

SOBRE LA FORMACION DEL 
CARACTER

(Viene de la 4a. pág.) 
tiros mayores desvelos, preocupa­
ciones, terrores, vergüenzas, y no 
tenemos dominio sobre nosotros 
mismos. Por eso es por lo que de­
bemos vigorizar armoniosamente 
los variados aspectos de nuestro 
yo. Se obtiene así, pues, expedito 
el camino para acometer fácilmen­
te “ tu animal” , echar por tierra 
los bajos instintos, la mise*ria mo­
ral, los actos que carecen de equi­
dad, la ambición, las acciones que 
creernos nos exhiben en público, 
etc.

El benefactor Franklin, escribe: 
“ Me balanceé mucho tiempo entre 
mis gustos y mis ideales” .

4o)— Las actividades intelec­
tuales a las que úno es sometido, 
no forman el carácter ni la perso­
nalidad; porque pudiei.do úno ser 
bien entrenado y haber gozado de 
actividades intelectuales excelen-

Y porque la intimidad perjudica 
el cumplimiento del deber.

Cultivará la sociedad donde se 
agita, siendo prudente y reflexivo. 
Hacerse simpático sin necesidad 
del abuso de las relaciones.
El Maestro y su prudencia.

Aquella cualidad que nos permi­
te usar los medios más adecuados 
para conseguir un fin, se llama 
prudencia.

Nadie como el Maestro debe te­
nerla, ya que su labor así Ib pide.

La prudencia es madre de la sa­
biduría y el eduedor debe recono­
cerlo así. Muchas.veces nos enga­
ñamos al calificar de prudente a un 
hombre, cuando sólo es un tímido 
recalcitrante.

Encolerizando al Maestro se en- 
cuen'ra un medio de divertirse ft
su (*o.'ta. i *'<
El Maestro y su conducta:

La poca preparación de un Ma­
estro lo lleva muchas veces ftl 
error de hablar de buena conduc­
ta, tf <ando él la tiene reprochable.

Considero como primera condi- 
ciór d€ un Mae.stro su conducta 
moral i reprochable.

Al niño no le valen palabras. E» 
un ciego imitador de Ib que ve. El 
ejemplo es su mejor clase de mo­
ralidad.

La mala conducta pierde 1» aa- 
toridad del Maestro a quien tardo 
que temprano se le quitará la ca­
reta e >u hipocresía o de su falef .̂
misticismo.
Y es hasta repugnante oir de la­
bios de un Maestro insultos contra
el alcohol, cuando él es el primer

La prudencia y la timidez se ¡ frecuentador de laa 
confunden.

La persona prudente piensa, 
medita y pesa antes de proceder 
en la ejecución de un ideal.

No se determina sin antes me­
dir la fuerza d-* la razón que pre­
dispone.

Sus reaoUuciones después de re­
flexionadas convenientemente, se 
cumplen sin dificultad y con ener-

¿Qué autoridad puede tener? 
Conviene que a sus palabra» a- 

compañe el ejemplo para obtMipr 
el triunfo en sus aspiraciones. 
Cualidades del Maestro:

' ' F- j;.' \

Físicamente no debe tener, 
presencia ridicula que 
U el respeto qne se le 

Gozar de salud ro b u ^ .
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eóhsUte en instruirles y educar-
irse a «ns iuertes

'■ÿY; sentimientos,

I por el sendero ce una vida eficai
voz grrate que anime y ¡ y positiva.

inga la atención y despierte! Generales: !
bitiSrés,

aa y. ert-ii iv a-
vUtruo . lípV a.,a '.-.no - ; coñ­
tingt-nío par; ac -e
mejorar nue. ’.ro si- tema de r< ime -
ne.'=.

También aconsejo la ■■en-
sderaci n de estas pregantat. ; Es

c;er(^c oaío ei anterior tiene granice dign-:- publicarlo en “ LA VOZ 
-jponancia en la disciplina esco- * LEL MAESTRO” , vocero que en

justo y razonable envia-’ a nues-
 ̂ Ln buen Maestro de escuela es - ¡ra§ escuelas del Interio” los mis.

Insocialmente, debe captarse lasjyn hombre inteligente, culto, pre- nios cuestionarios de examenes
ipatías de la sociedad donde i prudente, digno, humilde, p^ra los diferentes grad as advir-
,baja y ser el su muy digno re-| conducta intachable, investiga-| hiendo que existe una diferencia

r
pesentante.
Las maneras cultas, la amabili- 

l|ídad, el vestido correcto, el porte 
^'idigno, infbiyen notablemente en 

consecución de aprecio y cariño 
en el cultivo que debe hacer de 

la Sociedad en la cual se agita.

dor y cariñoso. enerme entre aquel ambiento, el 
Es i.n hombre que vive en una^ ^ poblaciones avan-

zadas, máxime cuando allá hay 
maestros que trabajan Cl->o dos y 
tres grados? Puede exigirle igual 
preparación en estos casos?

e.<:ros y discípulos. ! orgullo.
Así como el miedo inspira des- 1 Ojalá sirva ésta de estímulo a 

-onfianza y aversión, el amor I!e-'Uds. los maestros de la capital, 
va consigo toda cllase de atracti- ! Que ven el maestro del interior 
vos; infunde alegría, bienestar, a-i algo insensible, algo de segundo 
fición al estudio y a la escuela. 1 término.

esfera modesta, llevando un alma 
preñada de sentimientos nobles, 
capaces de obtener la confianza y 
el aprecio de la Sociedad más Ig- 

! norante, una alma combinada de

Por este camoio de afectos to­
do marcha bien; el maestro está 
satisfecho, los discípulos progre­
san en sus estudios.

Debemos considerar que son
cualidades propias de la niñez y

Intelectualmente: No se pide quel^^^j. y carácter, dulzura y des-
sea un genio ni algo salido de lo 
ordinario.

te': Sólo se quiere que tenga imeli- 
|t; geneia clara, un poder de enten- 

der con rapidez los problemas que 
5' 0e le presenten, de analizar con■y -'.
F- tacto y de penetrar en el corazón 
fe* del niño para poderse adaptar s 
^ cada uno de ellos aplicándole mé- 
y  todos distintos j’ tratos distintos.
I" A la vez que se le pide al Maes- 
f  tro una inteligencia clara, se le pi- 
í pe también una buena memoria 

que le permita recordar con segu-j 
ridad y aumentar sus conocimien­
tos científicos adquiridos con la 
lectura, un espíritu de reflexión 
que destierre el cansancio y crea 

, mejoras principales y mejores pro- 
y cedimientos educativos, atendien­

do mediante la observación a las 
. dificultades mentales del niño, sus 

deficiencias y su atención.
Se le pide también gusto por el 

estudio.
Los niños escrutan el poder cien­

tífico de su Maestro y convencidos 
de su poca preparación se fasti­
dian y entonces viene la monoto- 

, cía de la clase, el poco gusto por 
 ̂ la escuela, la falta de voluntad pa­

ra aprender.
El estancamiento de los conoci­

mientos es fatal para la escuela.
El Maestro de escuela debe sa- 

\ ber mucho más de lo que va a en­
señar, saber lo que va a enseñar y 
cómo ha de enseñar.

Sóío el estudio podrá capacitar­
lo.

‘ Es necesar o que dedique cada 
día algún tiempo a aumentar los 
cocimientos ya adquiridos y a en­
tenderlos, para poderlos propagar 
con inteligencia.

Cons.^^da su preparación cien- 
. tffi^ca,.!!^ndrá gusto papá enseñar.

El gusto en la enseñanza es ne­
cesario para la alegría de los a- 
lumnos y para el éxito en su labor.

. El Maestro y la Autoridad:
- La enseñanza de los deberos cí­
vicos tiene que ser ejemplarizada.

Para esperar del niño respeto y 
obediencia, comenzará el Maestro

prendimiento.
Un huen Maestro de escuela co­

noce sus derechos y piensa siem­
pre en sus deberes, sirve a todos 
y no reclama servicios a nadie; dá 
ejemplo en todos sus actos y con­
suela en todas las oportunidades; 
ambiciona el bien de las genera­
ciones y nunca el lucro de su bol­
sillo, vive para practicar el bien y 
muere como un soldado, del cual 
supo acoger su patriotismo.

Cañazas, Agosto 8 de 1931.

que la hacen simpática, la vivaci­
dad, la alegría, la expansión, la 

j ingenuidad, la franqueza y la ge-

Deseándoles éxito en a campaña 
que se proponen y dándoles mis 
más expresivas gracias, me es gra­
to suscribirme.

Atento y S. S.
J. D. Vásquez C.

LA DESCENTRALIZACION
7 ^

Prometo también, en mi próxi-^

(Viene de la 5a. pág.) 
rías y secundarias de tres países

mo artículo, algunas consideracio­
nes sobre nutstro actual sistema ¡

Hasta los mismos defectos que 
calificamos a veces con severidad

de promociones, en donde los , olvidando en ese momento las ne- 
nienes ejercen su poderos.i j cesidades de ia edad, tienen excu
fluencia.

Htago saber que mis ase/c'.':: j; y  
nes no implican que yo sea ene­
migo de los exámenes. Sí es con­
sidero necesarios, pero no como 
una medida mal entendida de lo

sa justificables e inspiran cierto 
afecto cuando conocemos bien a la 
niñez.

A veces, la distracción, la pe­
reza de nuestros alumnos pueden 
tener por causa descuidos de nues-

que el maestro ha enseñado y io  ̂ detenernos a con-

distintos y en todos ellos vemos 
que las escuelas y colegios, son ad­
ministrados y dirigidos por Juntas 
Escolares Distritoriales (aquí se­
rían municipales) por un Director 
Escolar, ex-miembro del personal 
docente elegido por un año y por 
votación popular, y un CONSEJO 
SUPERIOR iDE EDUCACION, 
nombrado por dos años por las a- 
sociaciones docentes y escolares 
de todo el país. (Aquí serían los

OBSERVACIONES SOBRE NUES-
(Viene de la pág. 4a.) 

cuencias.
lay que aidmitir que tanto en 

nuestras escuelas primari:is como 
en las secundarias se le dá dema­
siado valor a los exámenes, tal vez 
más que al trabajo anual del a- 
lumno  ̂ sin tener presente qoe 5 ó 
6 preguntas, mal formuladas en 
ocasiones, nada pueden de2<r del 
trabajo de un año. Abarcan una» 
parte mínima de la materia trata­
da, y en este minimun puedf r. los 
alumnos resultar favorecidos o vi­
ceversa, proceder que deb? conde­
narse por injusto. En esta forma 
no ?e puede apreciar ning íTí, la­
bor. Es mi opinión que hace 
esto para evitarse trabajo V aiio. 
rrar más tiempo, poco imuoTta qne 
los alumnos sean los perju ■cad.is. 
A este respecto C'>nv'er'- a^irmïir 
• '.e un educado]- s

que el alumno ha asimile^., s lu o p ''* "» '' procedemos “  ,  u. v
, I humillarlos tomando en cuenta Padres de Familia),mas bien como una norma, una tti . . tt , , i
, . .e . j« i sus faltas sin reconocer las nues-1 Estos países son: Un estado deguia, una apreciación general dolí U/t’ -- , tt •'i! tras. Méjico, otro de los Estados Uní-

estado de los educandos, oue ir.di-
, j j  -u . ♦r.c ' Si nosotros nos ganáramos elquen al educador hacia q,ue puntos -

, , . . .  . , _ ' co'i’azón de ellos adquiriríamos taldebe dirigir su mirada, para lo-; ^
, • i- j  - i poder y ascendiente, que no tro-i misma organización síI grar el objetivo de su enseñanza. i L* i, j. -n ' ■» ipezaríamos con ninguna dificultad :^uiplantara en Panama, con el ob-

dos de Américay y IPuerto Rico. 
Imaginémonos por un momento

Quizá diga más de la labor reali­
zada el critério del maestra que al dirigirlos. Sólo cuando ellos descentralizar el Ramo.

sienten simpatías por nosotros, a-  ̂ sucedería? Que los mismos
conoce a fon o sus a u m m . p u n t u a l i d a d  a la escue-1 P^^su^ajes que ahora hacen nom- 
un examen de suerte y az.ar, co-^^ ^ entusiasmo, co-  ̂ los alcaldes, colectores de
mo dije anteriormente^^^ indispensables en la dis- hacienda, concejales etc. esrían

contra de a ’ ciplina. No debemos desmayar an-|.̂ ®® mismos que nombrarían a los
te los complejos problemas que : ^i®*^hros de las juntas escolares, 
ella nos presenta; esos debemos escollares, e influencia-
considerarlos como estímulos directamente en los nombra-

garse en 
de honrad'ez de los que imparten 
la enseñanza y entonces llagamos 
a esta conclusión: el mal no está 
en el .sistema, sino en U 4 que lo 
practican.

M. de J. Lusíxndo.

Panamá, 9 de Sept, de 1931.

nuestras actividades y seguir lu­
chando hasta donde nos sea posi­
ble para no sólo afrontar sino 
vencerlas.

mientos del personal de la Junta 
Superior de Educación. En una pa- 
labra, estos mismos individuos 
manejarían a su antojo el Ramo de

LA DISCIPLINA—
(Viene de la 4a. página) 

pulos a someterse al silencio y a la 
actividad metódica de sus fuerzas 

olun- .̂.í y sin y facultades talvez el más podero-

Tenemos que despertar en nues | Instrucción Pública, serían los ár-
jtros aujnnos el amor al trabajo, | de su destino. Y así como
j porque estando ocupados no tie- • ^hora tienen poder suficiente para
I nen oportunidad para molestar a j colocar a un Alcalde incompeten- 
sus compañeros y menos a noso-j^®’  ̂ Juez incumplido y a con­
tros, porque donde hay trabajo j rejales analfabetas; para destituir

espíritu de ti-abajc "  -éspor.Fabi'i- 
dad, no merece el de âl

F? de advertir crüe en úl-

so de éstos es el cumplimiento del 
deber; por eso debemos fortalecer 
con solicitud el corazón de Jiues-

hay disciplina.
Agosto de 1931.

Ana María Antíoco.

timos años la In spec ci r! General, tros alumnos sobre este principio 
de Enseñanza se ha preoíti.pado para que pueda servirles de guía a. 
bastante por mejora” nuest%-> sis-1 sus acciones en el resto de la vida. > 
tema de exámenes, a tal punto 
que ya se bar* introducido m.^ioras 
fundamentales, tratando siempre

IMITESE-

Comprendemos perfectamente 
que ellos no pueden apreciar todo 
cuanto se haga en su favor, por no 

de apreciar !a labor de tener bastante desarrollada su in-
res y alumnos desde un pueto uuas
amplio. Ya se han verificada esá- i„„drados, se dejan arrastrar por 
mene.s que se acercan a l - í  ohje-^, p,.^se„te sin pensar en el futu- 

tivos. que ta'mbién tienen &u« de 
fectos. pero que pueden rendí,’ me- 
jto-es resultados, si se procjd ’  da

(Viene de la 3a. pág.) 
.desmaye en ese sentido.

En espera de una pronta con-
vestación, me es grato suscribir­
me.

Tu Affmo. S. S. y amigo,
(Fdo.) Víctorio Mielo O.

Ipor ser sumiso a toda.= aquellas. manera recta y honra :!). Tic 
-disposiciones que no violen la ley, i exámenes ch)»-ivoí n:e <
dar ejemplo de acatamiento a las 
autoridades del lugar ni inmicuir-

ro, y menos en las ventajas mate­
riales, intelectuales y morales que 
pueden reportarle nuestro trabajo.

Por todas estas cosas propias de 
'la n:ñez, r-qs desesperamos y cree-

rané en particular, en el P 'áxi.uhjp,,, sembrando en el desier-1 Estimado amigo:

Pocrí, Aguadulce, septiembre 3 de 
1931.

Señor don 
Felipe Botello,
Director de “ LA VOZ DEL MAES 

TRO” ,
Panamá.

ï:e en discusiones ni contiendas no-
, número de este per! c di qui. • c-iar.jj^, cuan o en reJAdad no es así.

Ifticas y mantener relacione.' 
^llas.

c-cn
• do pueda estudiar con det"'rirrúen-,
j to lo?; que se van a efec^u::. er | 

eí îoí iías. para poder ha e • as'-jYio" c-
E] Maestro y los niños:
 ̂ Las obligaciones del Maestro 

para con los niños las expone el

í bservaciones oportunas, .sugeren- • ca. nc ; t 
cías e iniciativas que tiender aj*-> p .

i; . e.stas molestias 
’ -e un poco y reflte- 
s a-os hemos sabido 

bediencia de nues-

mejorarloe. Creo que tod< los

Tengo el placer de enviarle, 
junto con la presente, un balboa 
(B.1.00), valor de mi cooperación 
voluntaria para ayudarles a soste­
ner el periódico que Ud. digna­
mente dirige. Adjunto a ésta en-

daa -uoi que si no es tan po- j centrará Ud. un artículo pafra que

empleados honorables y de perso­
nalidad, tendrían los mismos po­
deres para colocar en el Ramo de 
la educación, a personas amorales, 
inconscientes, y sin vocación. Y 
si estando las escuelas primarias 
y colegios centralizados como "se 
encuentran en l<a actualidad influ­
yen directamente para hacerles 
todo el mal posible, atendiendo 
sólo a su conveniencia, ¿qué no 
harían dependiendo aquél exclu­
sivamente de tales sujetos? Enton­
ces desempeñarían gran papel los 
bochinches de comadres, los dis­
gustos familiares, las rencillas lu­
gareñas, los disgustos por la polí­
tica, por fa religión y por muchos 
otros males de que adolecen y que 
tanto abundan en nuestra vida in­
teriorana.

Lo importante por ahora en . 
nuestros pueblos, en nuestro am­
biente, en nuestra vida interiora- 
na, es por desgracia, el mando, el 
poder, la influencia, la autoridad 
en una palabra, el caciquismo. 

(Continuará)
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